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A quien ame descender hasta las raices para buscar la razón de
las cosas, no sería difícil encontrar la clave de esta discordancia entre
la edad y la obra del poeta. Manuel de Castro, — como todas las
criaturas, en mayor o menor gTado, — rinde un fuerte tributo a 1»
1-ercncia de sus mayores, a algunos de los niales la sed di misticismo
ha llevado hasta arroparse con el habito sacerdotal.

Por fortuna «10 creemos que el poeta llegue- jamás a estos extremos,
aún más, de sus versos se desprende cierto horror a los dogmas y a
los Ídolos concretos qne, en realidad, «amo lo espresa el prologuista,
lo hacen entrar en esa ya densa caravana de los creyentes sin reli-
gión' tipo de esplritualismo superior, que si en muchos ha podido ser
motivo de especulaciones filosóficas, en pocos se he. revelado por in-
quietudes poéticas.

El verso de "Las estancias espirituales", está en concordancia con
la majestad de los motivos que lo inspiran. Cosas de esta índole sería
lamentable tratarlas con la agilidad verbal que caracteriza el actual
mosnento literario.

Manuel de Castro aporta al concierto do nuestra lírica una vo¿
nueva, que no sólo complementa su conjunto armonice, sino que la
enaltece singularmente.

J. H. D.
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Tres mil siglos de modas femeninas

•Conferencia con proyecciones luminosas, leida a la Sociedad
aEntre Nous», el 22 de junio de 1918

Eompiendo el ciclo brillante de los oradores de alto
vuelo que han dado a ustedes el hábito de oír ¡a frase -
.galana que engarza el pensar profundo, y tal vez, como
entremés preparatorio de temas trascendentales, un
amable pedido de "Entre Nous", explica la excepción
que,significa esta charla, que deseo corta por temor de
no hacerla amena.,

Condensar en breves momentos la evolución de la
jnoda femenina, remontándose a través de los tiempos
desdo las creaciones de Madame Paquin, hasta el traje...
que no era traje, es seguramente ardua tarea, y las
dificultades «recen si se detienen ustedes un instante a
pensar en la fragilidad y sutileza del tema.

La moda. .Quién se atrevería a definirlaf Mucho he
temido que mis radas manos de cirujano, maculasen las
aterciopeladas alas de tan brillante mariposa; grande
*s, pues, mi audacia, pero & tenerla me han inducido
la amistosa presión moral de sus actuales directrices,
y la esperanza de despertar en. ustedes el más encan-
tador de los defectos, femeninos: la curiosidad.
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¿No me perdonarán ustedes, acaso, -ser pesado, tal
vez en demasía, si les doy la ocasión de reírse nn rato
de las cosas feas, «on que de tiempo en tiempo la mujer
transformó su divina silueta, o de admirar las creacio-
nes que subrayando su belleza diéronle más armas para
vencer al hombre en esa desigual lucha1 entre nuestra
rusticidad y su viveza, entre la maza de Hércules y el
abanico de Niñón de Léñelos?

iPobreeitos los hombres! Mientras el mundo dure,
entre el cejijunto y barbudo Padre Eterno y la rubia
Anadiamena retorciendo su caihedlera al nacer entre
jas espumas del mar Egeo, sólo vacilarán los Bienaven-
turados a quienes se asegura el primer puesto en el
reino de los cielos.

No crean ustedes que es broma el título de esta
charla. ¡Tres mil siglos, ni uno más ni uno menos!
Siempre que los sabios paleontólogos que han hecho el
cálculo no hayan recordado el mentir de las estrellas.

Sean tres mil siglos o algo menos, veamos c'mo
eran y cómo vestían nuestros remotos antepasados.

La Biblia, ese hermoso y archivetusto libro, en el
que los espíritus traviesos dicen haber encontrado a
montones anécdotas un tanto shocking, la Biblia, decía,
nos cuenta que cuando Jehová, conduciéndose como nn
vulgar casero, intimó al pobre Adán, a causa de no
sé qué travesura de nuestra madre Eva, el desalojo
del Paraíso, sugirió a ésta, como compensación, un tra-
jecito muy cómodo y muy liviano.

Pero, desgraciadamente, frente a la concepción bíbii-
ca de ese jardín encantado en el que, al parecer, hacía
mucho calor, está la verdad científica que hace aparecer
ti hombre en una época de fríos intensos, de enormes
masas glaciares, que transformaron a fondo las condi-
ciones de vida en la tierra- '

Y bien; de acuerdo con esas condiciones naturales,
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nuestro remoto abuelo... y también el de ustedes, gen-
tiles espectadoras, no podía jamás desprenderse de
su ropa.

Helo ahí, al venerable antecesor de tanta cara bonita,
y por su efigie podrán imaginarse cómo sería la de
su dulce compañera.

Largos centenares de siglos pasan, los climas se mo-
difican, el antropopiteco — gracioso nombre con que los
austeros sabios han bautizado al grand papá de los
nombres, se ha transformado en un hombre de verdad,
un poco ñato, muy salvaje, muy bruto, que se alimenta
con lo qiue caza o con lo que pesca, amenazado- a menudo
de que lo cacen o pesquen sus monstruosos contempo-
ráneos animales.

(Verdadero Prometeo conoce ya el fuego, y de él se
sirve para endurecer la punta de sus armas de madera
o para hacer estallar los huesos, cuya médula sorbe
con fruición.

Es casi un artista, pues esculpe en astas de ciervo
siluetas en cuyo firme dibujo podría inspirarse más
de un delicuescente pintor modernista. Es muy pobre,
vaga en cortas familias, vive en lóbregas cavernas, pero
ya aparece un rudimento de coquetería en su compa-
ñera; trenza sus oalbellos, cubre su cuerpo con (pieles
de animales, empieza a ser para el hombre algo más
que su perro y su caballo. Probablemente, la galante-
ría del hombre de aquellos tiempos, no iba más allá de
permitirle que en las cacerías cargara con el botín, y
en las marchas con todo el menaje; este cuadro de
Cormón evoca fielmente una escena de aquellos lejanos
tiempos.

Quién sabe cuántos milenarios abarca el oscuro e
indocumentado período de las primitivas civilizaciones;
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paso a paso, dejando girones de su carne en las zarzas
del camino, arrebatando con lento y obstinado esfuer-
zo sus secretos a la inclemente Natura, el hombre va
extendiendo su dominio sobre ella; su minúsculo, pero
irejor organizado cerebro, es el instrumento de una
conquista cuyos avances jamás se detendrán. Desoaüre
los metales, sojuzga a los animales menos ariscos, aguza
su ingenio perfeccionando en su beneficio las obras ins-
tintivas de las especies inferiores; en maroha irremi-
siblemente ascendente, condensa en grupos de densi-
aad creciente, las errantes tribus de otrora, y del fondo
de la lejana Asia, quién sabe si también de la muy
vieja Pampa platense, asoman núcleos de perfecciona-
miento humano, que plasman las primeras civilizacio-
nes históricas.

En el viejo Egipto, hieráticos soberanos, astutos y
clarovidentes sacerdotes regimentan la vida de millo-
ues de seres. Enjambres de fellahs de bronceada piel,
construyen esos monumentos que desafían la ira del
tiempo y de los hombres; la esfinge, las pirámides, las
maravillosas construcciones de la isla de Philoé, hoy
anegadas por el utilitarismo previsor de los anglo-sa-
jooes, son el prototipo de una arquitectura que da el
diapasón de un estilo. La escultura, la pintara, loa
muebles y los trajes, todo acusa un mismo rasgo dis-
tintivo: la rigidez.

i Cómo vestían las egipcias J Cubrían sn cuerpo telas
anudadas con escasa elegancia, sobre las que lucían
alhajas pesadas, piedras preciosas rudamente engar-
zadas como a martillazos en láminas y bloques de oro.

Pasarán aún muchos siglos antes de que el arta
egipcio ya en decadencia, nos dé esas filigranas, esos
admirables camafeos, esos collares dtelicados que ador-
nan el cuello de las profanadas momias.

La flor de loto, el escarabajo, el áspid, la incontable
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Horra y fauna sagradas, son los motivos favoritos de
eso09 adornos.

.SSin embargo, la suntuosidad semibárbara de sus mo-
narrcas debió dar un marco de singular grandeza a sus
fiest.tas, para realzar la adoración con que, antf un JTIIP
blo sumiso j laborioso, creían justificar su origen d;

vin«o.
L^a humanidad marcha.
ESstamos en Grecia, en el país y en la época del

máss vivo, del más intenso culto a la belleza. Un Olimpo
imipooD.ente que los griegos han poblado de nociones
amaables, domina el mundo. Todo conduce al libre des-

> arroollode la mujer; desde niña, ejercicios gimnásticos
razoonados, dan a su cuerpo flexibilidad y armonía; la
danuza, complemento obligado de toda festividad reli-
giossa, mantiene la gracia y la euritmia de los movi-
mietfatos.Bs dulce y bello vivir bajo el claro azul de! '
cieloo de Ática.

E 3s el tiempo inolvidable en que las ciudades se hon-
rabssn ofreciendo a los escultores sus hijas más perfec-
tas -_ para modelos de la estatua de Venus Afrodita»

"Wean ustedes la moda griega.
Uína tónica más o menos larga, el xitón: un cha!

ablente* para el paso de los brazos, el epumis; un m^nto
lamg'-o, el himmation. Sólo tres piezas, peio ¡cuánta va-
riedsad, cuánta gracia en las mil maneras de combinar-
las, ~ ya en su forma, ya en sus. colores 1

Resero las extravagantes no pierden ocasión de desta-
carse*, i Qué les parecen a ustedes estos sombrerillos
del tttiempo de Peñoles T ¡Ouántas hermosas niñas que
ereean lucir tocados modernistas no hacen sino tornare
an'atmticof Hace veinticuatro siglos he aquí lo que ha-
cían loe Moussion de la época..

Laa corta evolución histórica del pueblo griego de-
mueaetra hasta qué panto un» rasa refinada p»do en
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ties siglos apenas, pasar de las concepciones artísticas
casi informes de la arcaica Micena a las creaciones in-
comparables que perduraran eternamente. El siglo de
Peñoles, con razón llamado el Siglo de Oro, encierra en
sus veinte lustros, una eflorescencia prodigiosa de pro-
ductividad artística.

Al lado de las figuras radiantes de hermosura, fru-
tos del genio de Apeles, Didias y Praxíteles, quien po-
drá descubrir paTa hacerles figurar en plena luz, los
nombres de esos artífices, tal vez simples artesanos que
.nodelaron cada objeto de uso corriente con un gusto,
con un amor, con un fino concepto estético que no tiene
su igual sino en ese admirable Cinquecento del Rena-
cimiento italiano. Es así fácil concebir que tal parti-
cipación deJ arte en los más íntimos detalles de la vida
usual, tenía que repercutir hondamente en el vestido,
*»n el tocado, en toda la indumentaria de la mujer.

Minadas por la anarquía y la ausencia de sentimiento
de- nacionalidad, caen las repúblicas griegas, pero el
espíritu helénico perdura y se transforma. Una nueva
era se inicia para la Historia.

Un minúsculo pueblo, originario del centro de Italia,
provisto de la más formidable reserva de energías de
que haya dado ejemplo la humanidad, desborda como
mancha de aceite sobre el mapa d«l mundo antiguo.
Todo se doblega ante las legiones romanas, los centu-
riones pasean «u cota de cuero, los liotoree enarbolan
el hacha hastada por toda la Europa; el Norte de Áfri-
ca y buena parte de Asia, conocen por largos siglos,
los beneficios de la Paz romana.

Boma, madre fecunda de la civilización moderna, es
el luminoso faro que gjúa en su ruta a los sabios, a
los pensadores, a los poetas, a los artistas.

La mentalidad romana, consciente de su fuerza es,
sin embargo, accesible a la infiltración extranjera, y
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pronto se asimila la cultura griega, dándoUe su sello
propio.

El traje romano-clásico, desciende directa-amente del
griego; a la gracia reemplaza la majestad. Loe plie-
gues del manto recogidos noblemente, dan aa la figura
femenina de rasgos acentuados, una altivez, imn- aire de
dominio dignos de esa raza inmortal que sup»»o elevarse
de un miserable grupo de rapaces bandoleros del Lacio,
a la posesión secular del mundo conocido.

Sus descendientes actuales, las hermosas transtibe-
rinas, conservan aún ese sello de arrogancia nnativa que
jas hace modelos solicitados por todos los ar-tetas que
(-n mal de inspiración vagan por las graderías a de Santa
Trinitá.

Pero como siempre en el curso de la HiSstoria, la
excesiva riqueza, la posesión inoontrastada de.«l mundo,
minan poco a poco la sobriedad, la energía, I la virtud,
que fueron el trípode sobre que se asentó la grandeza
de la Bepública romana.

Poco a poco se hace visible cierta deeadenaeia de la
que la corrupción de las costumbres es uno dle los pri-
meros jalones.

Aquellas matronas romanas, que como la mnaidre .ie
los Q-racos, consideraban sus más valiosas aJhtajfiS, sus
íiijos, son reemplazados por viciosas extra.vagaBBntes, que
ponen a contribución todo el orbe oonquistadoo para sa-
tisfacer sus caprichos.

Por ellos, los Procónsules saquean las pnroriaeüw;
como esclavos, para ellas, van a Boma los müa lábiles
artífices griegos, egipcios, asiáticos.

Los moralistas y los escritores satíricos ádeswgan
su indignación y sus latigazos verbales sobre »la. socie-
dad de su tiempo, marcando con estigmas de - fuego las
extravagancias y lps desórdenes.
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El lujo de las patricias es algo inconcebible; los-
metales, las piedras preciosas, .'as telas, los afeites de
todo género, los perfumes más delicados de la India y
de la Arabia, son puestos a contribución. ¡No hubo,,
acaso, patricias que se proveían d-e esclavas galas y
germánicas, para adornarse con sus rutilantes cabe-
lleras f

Magos y hechiceras, inventaban para ellas filtro»
misteriosos, en cuya preparación no pocas veces entra-
ba la sangre de jóvenes vírgenes esclavas!

Pero, en cambio, ¡qué escenario para un apasionada
de los espectáculos grandiosos!

Quisiera poseer la evocadora palabra de un Flaubert-
de un Sienkomckz, para trazar con rasgos magistrales
el aspecto maravilloso de una de esas fiestas monstruo-
sas y sanguinarias del Coliseo, en el que 50,000 espec-
tadores seguían, eon afanosas miradas las peripecias de
nn combate de gladiadores, mientras serenas e impasi-
bles las inmaculadas vestales decretaban la muerto del
caído con su implacable y silencioso gesto iltl pollice
verso I

Colosales oleadas de nuevos pueblos contenidas largo

, sumergen al Imperio Eomano

s* apaga, l a s ¿encías y lasas: -
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de los cocheros azules o verdes, los bárbaros del Norte,
sanos, nudos, fuertes, inoontamiiados, en avasallador
empuje, alumibran su mancha triunfal con los incendios
que consumen los tesoros de arte acumulados en doce
siglos de cultura.

La moda bizantina es semigrrega, y semioriental;
el oro domina, el lujo es colosal, pero sin gracia; la
elegancia griega, la sencAllez romana, han sido relega-
das al olvido.

Es singular cómo la creciente influencia del cristia-
nismo primitivo en poco más de dos siglos apa^a toda
productividad artística y de ahí repercute sobre las
creaciones suntuarias. Causa asombro ver cómo en tan
corto tiempo se interrumpe la instrucción, se corrompe
y muere la habilidad manual, y por largos siglos ui.
padrón único, rígido, inanimado, fija las inmóviles crea-
ciones del ideal artístico.

No puede dudarse que a ello contribuyó sobremanera
el concepto ético de los fundadores de la nueva religión.

Concebida la vida como un paso rápido por un valle
de lágrimas, considerada la carne como impura, nada
de lo que al embellecimiento del cuerpo se refiere po-
cíía considerarse sino como pecado. Las Santas Escri-
turas están llenas de historias edificantes de canoni-
zados cuyo mayor mérito fue el profundo desconoci-
miento de las más elementales reglas de higiene.

Así desaparecieron las colosales obras con que los
romanos sanearon el mundo, y así también, por un
milenario, la humanidad vivió sus siglos en el despre-
cio de lo que debió, sin embargo, considerar la obra
maestra de Dios.

Triste época son los comienzos de la Edad Media;
tiempos de desolación, de guerras, de ignorancia y su-
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rie las civilizaciones, ha muerto para siempre.
Pero no es más que un eclipse. Mientras los caba-

lleros guerrean en Tierra Santa cosechando laureles
y golpes, en los solitarios castillos velan soñadoras
damas, cuya-) melancólicas meditaciones se encargan
de pertnrbar las suaves y peligrosas trovas de apuestos
pajes que saben no perder tiempo.

Florecen las cortes de Amor, todo un código de ga-
lantería lima la aspereza de las costumbres, atenúa la
brutalidad de los señores de horca y cuchillo. La co-
quetería recobra sus derechos, y aún cuando el bino
es casi' un pecado, las hermosas telas llegadas de Orien-
te, los perfumes de la India, las sedas d° la lejana
Cathay, son motivo de embellecimiento, ocasiones pro-
picias para modelar los cuerpos de las gentiles caste-
llanas.

Pocas veces ha existido una adaptaeién más perfecta
"entre el tipo femenino y el medio ambiente. Es el
reinado del flamígero estilo gótico, de los largas y altí-
simos salones alumbrados por trifoliados ventanales,
que atraviesa la luz, quebrándose en los policrómicos
motivos, de los vitrales. Coronan los edificios las pun-
tiagudas agujas de una filigrama de piedra; es la época
en que desconocidos arquitectos y anónimos artífices nos
legan maravillas como las catedrales de Estrasburgo,
de Milán y de Colonia.

Üsanse las largas polleras de pesados damascos, las
hopalandas con acuchillados, esas aberturas de las
mangas, a las que los doctores de la Iglesia medioeval
llaman puertas del Infierno, probablemente por las pro-
mesas de paraíso que dejaban entrever a sus bienaven-
turados contemporáneos.

Snrgen en esa época dos tocados característioos: el
Escofión y e¡ Hennen.

El primero, feo turbante bicorne, adornado de pe-
gadas tedas, bien satirizado en este dibujo do Leonardo
da Vinci.

El otro es un cono alargado, h'bre o adornado con
velos de variadas forplas, ridículo en sí, si se le quiere
analizar, pero perfectamente adaptado al ambiente.

i Conciben ustedes, acaso en la ventana de un torreón
ojival, una dama cubierta con una de esas graciosas
ensaladeras invertidas, que han hecho la delicia de cer-
canos tiempos?

Lentamente, sin los sobresaltos que artificiosamente
los historiadores crean para fijar períodos y delimitar
épocas en lo que es el curso inmutable de la evolución
humana, se va elaborando una de sus fases más hu-
mosas.

El Benackndento, con su adnuraible eflorescencia' leí
arte, con su panteísmo refinado, «jn. su entusiasta culto
de la forma, con su admiración de catecúmeno ante
las maravillas de la estatuaria antigua, surgidas triun-
falinente de la tierra, que por mil años las había subs-
traído a las injurias de la superstición, no pudo dejar
de marcar su huella en las modas femeninas.

Una constelación de inimitables maestros fijaré en
imperecederas efigies, tipos de belleza y -elegancia clá-
sicas.

Ya no es en Francia, si no en Italia, que debemos
buscar los modelos durante más de un siglo.

Las ingentes riquezas acumuladas por los activos
burgueses de Genova, de Venecia y de Florencia, per-
miten dar a' las concepciones artísticas de la moda, el
realce incomparable de las telas costosas, de las sedas
chinescas, de los linos de Holanda. Hermosas alhajas
puntean luminosamente los hrocatos y loa terciopelos

AUGUSTO, T u s u m .
(Continuará).
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Del libro • Ritmos su rima» y otra.

Está abandonada
y es propicia al ensueño la vieja mansión.

Brotan de sus muros,
y por eT'tre intersticios y grietas,
liqúenes y lamas^de mórbido origen
e inodoros, mezquinos hierbajos
que de cosas antiguas nos hablan

Los ladrillos cubiertos de musgo,
como los estanques

de ovas, tienen frío, misterioso aspecto,
y el encanto tienen de las aguas muertas
ante cuyo silencio retoña
el Banoe latente de las almas tristes;
soñadores: el vuestro y el mío.

Matas uniformes ante el friso vergueo
sus tallos flexibles, y sus melancólicas
flores son un vivo trasunto de gravea
y enclaustradas vírgenes de mirar cetrino.

Siempre miro e s » flores enfermas
sobre cayos pétalos

nunca se han pesado mariposas gráciles,
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y pienso en el hondo martirio que sufren
las desheredadas del amor, nacidas
para sacrificio y escarnio tlt: todos;
¡pobres cenicientas cuyas esperanzas
han de malograrse cual las de las monjas
que ponen broqueles a su castidad!

(¡Fue contraste!; a veces sobre los angostos
y húmedos pretiles

se aman las palomas que en las oquedades
ásperas anidan).

Esta casa en ruinas engendra añoranzas
como un altozano lleno de cipreses;
su fachada al viandante interroga,

y, aeda o bohemio, >
se dieitiene el viandante atraído
por las remembranzas de arcaicos frontones

o por el recuerdo
de la flor que perdió su perfume
en el fondo de regia escarcela,
en divino cofre, junto a las epístolas
de damas sutiles y sentimentales
o acaso oprimida por las hojas pulcras
y aterciopeladas de algún florilegio.

Esta casa en ruinas,
tan humilde, tan sola, parece un refusio,

que es ella aparente
a las elegías de la abandonada

y púdica novia,
al excelso cuite del amor perdido
y al renunciamiento de la inconsolable
viuda que lleva grabada en el ónix
de sus ojos la faz dé su muerto
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Soledad, penumbra, -
doliente abandono,
quietud y misterio

de parques antignoe y viejas estancias,
sabed: los poetas de fe panteística

no podremos jamás olvidaros,
que está en nuestras almas vuestro señorío
triste y silencioso como en un crepúsculo...
¡Cómo cautivasteis nuestra adolescencia
jnnto a las obscuras y seniles tapias

de un oasón en ruinas!

M. PÉREZ Y CÜEIS.

«EL POETA INCÓGNITO

Por ti me olvidé de Dios,
por ti la gloria perdí,
y ahora me voy a quedar...
sin Dios, sin gloria y sin ti.

Suspiros que de mí salgan
y otros que de ti vendrán,
si en el camino se encuentran,
¿qué de cosas se dirán?

Tres veces me quisiste,
tres veces me negaste;
otro San Pedro fviste,

mas na lloraste.
Llegará la ocasión
que quizás cante el gallo
de nuestra pasión.

Si cada vez que en ti pienso
cayese una blanca estreUa,
tanto pienso en ti, que pronto
quedara el cielo sin ellas. •
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AsdMoncito de mi alma,
wwti amor escribir no sé,

paupel y pluma me sobran,
safólo lo escribiera bien,
a . ser la pluma mis labios
y : tus labios el papel.

¡Qué ternnríffi infinita, qué honda melancolía y qué
sombra de doloor, que echan un nudo a la garganta,
tienen los canteares que signen:

Lloarando se la escribí,
Llooiondo se la mandé,
las lágrimas de mis ojos
no : me la dejaron ver.

Dilese que mi afecto es ciego,
dile «• que mi amor es fiel,
dile que si al délo ruego
esio%y rogando per él.

El blanco-.. él árbol... tu nombre
el cuido del mismo azul...

todo,. todo como estaba,
todo,, todo, menos tul

Dos Gbesos tengo en el alma
que nvo se apartan de mí;
el últ&mo de mi pudre
y el pañmero que te di.

En la pila de la fuente
Caen . golpeando ¡es gota»;
{Qué . silenciosas caen
las quMt la cara me mojan!
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Yo no sé qué tienen, madre,
las flores del camposanto,
que cuando las mueve el viento
parece que están llorando.
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Hay penas que pasan
y penas que duran:
la de verse en él mundo sin madre,

no se acaba nunca!

Gran colorido y fuerza imprecativa tienen los dos
cantares que vienen y que expresan la rebelión de una
mujer contra el destino cruel, que aleja a su amante
de su lado:

Marinero es mi amante,
^mucho-h siento;

que andan por esos^ mares,
mis pensamientos.

Malhaya! quien hizo el barco,
y el que lo arrojó a la mar,
y el que cortó la madera,
y el que la mandó cortar!

Travesura, donaire e ingenio quevedesco, encierran
los siguientes cantares: •

Piensan los enamorados,
piensan y no piensan bien,
piensan que nadie, toa mira
y todo el mundo los vé.



372 PEGASO

No me mires, que miran
que nos miramos,
y verán en los ojos
que nos amemos.
No nos miremos,
que cuando no nos miren
nos miraremos.

No seré yo el primer hombre,
ni tú la primer mujer,
que se quieren y se olvidan
y se vuelven a querer.

Quiero decir y no digo,
y estoy sin decir diciendo;
quiero y no quiero querer
y estoy sin querer queriendo.

Yo quisiera y no quisiera,
que son cosas diferentes;
quisiera que me quisieras
y no quisiera quererte.

Te quiero,- pero quiero
que tú no quieras,
al que te quiere y quiere
que no me quieras.

Yo te quiero y no te quiero,
que so» dos cosas iguales;
te quien para mi solo,
no te quiero para nadie.
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Te quiero más que a mis ojos,
más que a mis ojos te quiero;
pero más quiero a mis ojos
porque mis ojos te vieron.

El hermoso cantar que sigue, es un verdadero escudo
de la virtud de la mujer:

No manches nunca tu lengua
insultando a las mujeres,
si de tu madre te acuerdas,
verás cómo te contienes!

¡ Qué bien reflejada la elocuencia del silencio y de las
miradas, en este lindo cantar:

Nos queremos sin hablarnos
más que muchos que se hablan;

no se aprende en diccionarios
él lenguaje de las afínas!

| Cuánta verdad y belleza en el cantar que sigue, en
<il cual se constata lo tumultuoso y lo incierto de la
vida:

Para ir de este mundo al otro
atravesamos un mar;
tal vez por eso a la cuna
forma de barco le dan!

i

Y qué «norme belleza y qué profunda filosofía en
este otro, que pinta la pequeñea de insecto del hombre
y su jactancia y orgullo infinitos:

Amor eterno unos jwm,
otros eterna amistad;
siempre el átomo del tiempo
hablando de eternidad/
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He aquí ahora el cantar final:

Y na he de entrar en otras
apreciaciones,

ya pasó la cuaresma
para sermones.

EDUAEDO D. FOBTBZA.

Buenos Aires.
LA PESCAA

La espuma me salpica como uui rocío blanco,
Y el viento me enmaraña el ca*.beLlo en la frente,
A mi espalda está, el verde res'spaldo deJ barranco
T a mis pies el gran río de elástica corriente.

Eumores de la selva y rezongóos del agua,
Y tal eomo una lepra sobre el cfclorso del río,
La manoha oblonga y negra quae pinta la piragua
En la fresca penumbra del recocido sombrío.

No medito, no sueño, no anhelo.», estoy ligera
De todo pensamiento y de toda quimera
Soy en este momento la hembras primitiva

Atenta solo al grave problema de su cena,
Y vigilo glotona, con un ansia innstíntiva,
El corcho que se mece sobre el agua serena.

JüAlQU DE
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fc-15 de Febrero de 1920.

He aquí como el azar de las circunstancias suele dis-
poner de las cosas para suscitar ideas o impresiones
del modo más inesperado.

Leía yo en estos días "La historia de los "pueblos de
Oriente" poj Máspero, y la lectura de las costumbres
) de la vida y moral primitivas de tos indios-arvas
transportó mi alma a raí oasis de paz, maravillándome
de cómo el hombre—en edades tan remotas de su his-
toria — pudiera haber alcanzado tanta serena refle-
xión, elevados sentimientos y encantadora vida.

A los pocos días, en un número de la revista "Espa-
ña", leo do» artículos de Unamnno y de Marcelino Do-
mingo, a propósito de los conflictos sociales últimamen-
te ocurridos en Barcelona y el trastorno de la épo-

' ca actual se me apareció, por contraste de impresionen,
de tal modo, que todo el dolor de la rasa desgarró mi
afana.

Días después, releyendo «Noventa y Tres", de Vfo-
tor Hugo, sentí cómo los problemas de la humanidad
se asemejan a través del tiempo y cómo los genios —
aonmoladores de las sensaciones y de las experiencias
de la m a adivinan en lo porvenir.

T i aquí, que, por último, en otro número posterior
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de la misma revista "España", un moderno descen-
diente de aquella raza índio-arja que maravillóme con.
el encanto de su vida, la paz de su corazón y la noble-
za de sus sentimientos, habla en un Mensaje al Occi-
dente de la ley de la familia y del Amor.

Pero Cristo, que padeció y murió también por su
amor a los hombres; Víctor Hugo, que predica el Amor
líricamente; el descendiente moderno de los indios-ar-
yas que lo exalta como fuente de reconstrucción para
la vida no nos dicen cómo podremos hacer para que el
Amor germine entre los hombres.

Y — por el azar de estas lecturas tan aparentemente
diversas, sin embargo, — he creído vislumbrar — ya
que el Odio domina la vida contemporánea y el Amor
domina la vida primitiva — cómo deberíamos haeer
para que el Amor domine en nuestra vida futura.

Y es así que he escrito, qué he sentido la necesidad
de escribir lo que subsigue.

Dice Máspero, al hablar sobre la religión, moralidad
.v vida primitiva de los indios aryas:

"Este pueblo había llegado en la época remotísima
a que se refieren los himnos más antiguos de los Vedas
a la convicción de que el mundo obedecía a leyes eter-
nas y no era un conjunto de cosas sin plan, ni sistema,
ni orden. De aquí derivaron conceptos de moral uni-
versal. Lo justo, decían, o sea lo que esta conforme
con el orden sagrado del mundo, es también lo verda-
dero. Lo contrario es error, falsedad y mentira y la
mentira y la falsedad eran abominadas hasta el punto
de que el cumplimiento de la palabra,dada y la Tenui-
dad fueron elevadas a ley religiosa fundamental. Va-
rios himnos antiguos se expresan así relativamente
a este punto: "Los mentirosos no han de disfrutar del
licor de Soma", "Los dioses ya saben quién ea fabo y
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quién no". "Como una piedra lanzada por 'a honda,
el flamígero dardo dé Indra herirá a los amigos fal-
sos". Fn pueblo tan amigo de la rectitud y la verdad
debía ser también cariñoso y liberal para con el pró-

jimo y generoso y amigo de la virtud en acción Por eao
también algunos himnos suplican a Agni, el dios del

'hogar, el mejor amigo de la «asa, que aparte 3e ella el
odio y la maldad, que libre de envidia a los mortales
o invocan a Indra contra la envidia de los enemigos.
Hay también uno de los cantos más bellos, si no de los
más antiguos, que recomienda la caridad en general.
"Los dioses no quieren a los avaros". "Para el avaro
vo tienen sonrisas las magníficas auroras. Los ruines
lian de estar en estancias sin luz". "El que no da nada,
EO tiene derecho a que Indra se cuide de él". (1).

Este pueblo que profesaba ideas de tan alta morali-
dad, vivía una vida pastoril y sencilla. El hombre cui-
daba de los ganados y de las mieses. La mujer cuidaba
del hogar, preparaba las comidas y "hacía al hombre
amar la vida". El padre y la madre eran las autori-
dades del hogar. Los hijos los respetaban y todos los
atardeceres se reunían las familias alrededor de los
jefes bien amados. En los casamientos, "el padre de
la novia ponía la mano derecha de la joven en la del
novio, que decía al tomar la mano: tomo tn mano para
mi felicidad, ya que los dioses me conceden tu persona
para que gobiernes mi casa y alcances en mi compa-
ñía la edad provecta". Esta vida patriarcal, buena,
moral y justa, duró durante siglos, tanto como lo que
duró el contacto de este pueblo con la naturaleza.

"En la época védica era costumbre entre los aryas-
índios que los hombres principales «n llegando a una
edad avanzada se retímmn de la vida activa, dejando
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que otros más jóvenes ocupasen su puesto. General-
mente, al retirarse a la selva, lo hacían con sus muje-
res, en sitios solitarios, que existían en todas partes
en la época-heroica. Esta vida retirada tenía además el
atractivo de la libertad, porque no era absoluta ni
forzosa, ni privaba al solitario de recibir visitas y
l'uéspedes, ni de volver entre los suyos para dar con-
sejos o para tomar otra vez una parte activa en los
sucesos. Esto se explica por la religiosidad profundí-
sima, innata y sin ejemplo de este pueblo; por su ca-
rácter meditabundo, su inteligencia rica, su imagina-
ción exhuberante, su sobriedad y el clima cálido que
hacía buscar la sombra y frescura de los bosques, la
proximidad de fuentes de pura y cristalina agua y las
orillas floridas de los ríos". (1)

No creo yo en esta explicación. No fue el espíritu ,
ael pueWo quien le hizo buscar la somíhra y la frescura
de los bosques, sino — al revés — el carácter pastoril
y sencillo de su vida y el íntimo contacto con la natura-
leza quienes ¡desarrollaron (en aquellos hombres, —
fuertes ya de inteligencia y sanos aún del corazón —
el amor a la vida sobria y su espíritu profundísimo de
religiosidad y de moral.

El mundo actual está profundamente perturbado:
e] desorden, la anarquía, el hambre, la lucha de clases,
dominan el escenario de su vida.

Dice Unamuno, refiriéndose a los conflictos de orden
social ocurridos últimamente en Barcelona:

"Patrones y obreros se tienen declarada guerra ci-
vil. Y en ésta, lo del pacto de Barcelona ni es ni poede
ser más que una tregua. Y lo de que no- ha habido ni

'11 Há peni ota. duda



380 PHIASO

vencedores ni vencidos es una tontería más o quiere
decir que la guerra seguirá. Una guerra así no se aca-
La sino con vencedores y vencidos, con victoria y de>
rrota". Afirman los patrones que los obreros traba-
jan cada vez menos, en tiempo, en intensidad y en
eficiencia y que hay una ola de pereza que avanza.
Pues bien, dice Unamuno, no hay tal ola de pereza sino
que ésta es una táctica de lucha. Y los obreros recurri-
rán a toda clase de tácticas en su lacha contra el ca-
pital, porque no puede haber armonía entre ambos y
porque los contratos o las transacciones "no suprimi-
rán la renta del mero propietario de la tierra, que es
el mayor haragán del mundo". (1).

Marcelino Domingo, refiriéndose al mismo conflicto
social, dice que "la paz no es posible mientras subsis-
tan las causas de la guerra. Y las causas de la guerra,
más que el encarecimiento de las subsistencias y el
valor de los jornales y el enriquecimiento de los pa-
trones, está en el odio de los de abajo hacia los de arri-
ba por el egoísmo anticristiano que ha rodeado su vida
y el odio de los arriba a los de abajo por pretender loe
de abajo romper violentamente las cadenas que los
ataban al trabajo como ruedas inconscientes de una
máquina. Las causas son el odio. Y como e! odio priva
de razón, los de arriba quieren conservar el mundo
viejo sin ver que el mundo viejo ha muerto y los de
abajo quieren imponer «1 mundo nuevo sin advertir si
sns manos y su inteligencia están capacitados pan se-
guirlo". (2)

El odio domina el escenario de la vida actual y cada
día que pasa se hace más violento. La guerra de cla-
ses está declarada en todo el mando, más o menoa des-
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embozadamente y ella concluirá, fatal e inevitablemen-
te, por el aniquilamiento de este orden de cosas. Será
otro noventa y tres que la historia absolverá porque,
como dijo Víctor Hugo, "noventa y tres fue una tem-
pestad y una tempestad sabe siempre lo que hace".
Hay que sanear el amibiente, demasiado lleno de mias-
mas, y esto no es posible sino por medio del fuego y
de la destrucción. Cuando ha cesado el amor, sólo es
posible volver a él por medio del dolor, que es el que
purifica las almas y las ejemplariza.

Pero, eso sí, una vez que cesaran la destrucción y el
dolor, sería menester ¡ayl que el amor reconstruyera.
No bastan "•el paralelismo del derecho y el deber, el
impuesto proporcional y progresivo, la nivelación, el
ningún privilegio y por encima de todos y de todo esa
línea recta que se llama ley: la república de lo abso-
luto. Es preferible la república del ideal, i Dónde po-
ner, en efecto, al lado de todo aquello, la adhesión, el
sacrificio, la abnegación, el magnífico enlace dfe los
afectos benévolos, el amor, en finí Bueno es ponerlo
todo en equilibrio, pero mejor es ponerlo todo en ar-
monía- Cuando se ha dado a cada cual lo que le corres-
ponde, falta darle aún lo que no le corresponde, i Qué
significa esto? Significa la inmensa concesión recíproca
que cada uno debe a todos, que todos debemos a cada
uno y que constituye toda la vida social". (1).

Un oriental, un hombre moderno de la India, lla-
mado Wadia, Presidente de la Unión del Trabajo en
Madras, y "amigo fervoroso del notabilísimo poeta
Tagore", ha escrito en "Un mensaje de la ludia":
"Nosotros sentimos que en la India tenemos un aten-
saje que traer al mundo. Creemos que hay paz» nos-
otros una misión que «noplir en los años venidero*. '

Vletar H»f« .Jtowoi» r a » .
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Pensamos < «se mensaje y esa mimám.

j
el

Soeiali eso
x ~,» viuoi ¿weial qae todos, Jo mis-

mo en Oliente que en Gasdeste deseamos introducir,
i a de empezar por eí principia. Xo eimientos antiguos
sino Hueros; los propíos «mientas Jeí orden — me-
jor lo llamaríamos desorden — antiguo han de quedar
deséenos. Alguien preguntará: ¿Y para qué desperdi-
ciar las lecciones del pasado í ;Xo fia de servirnos la
eiperifflfra de los días qne faeremí Sí, por aerto. Por
todos los medios ¿a de ntilizarse la experieneía adqui-
rida, pero «uno sabiduría almacenada y no ea apre-
suradas deducciones deliradas de los hechos e ideas
qae son viejos prejuicios. I b la India atemos, "hacer
ámeos loe antiguos enaieatos" — sí, los propios ei-
•ñeatos. Son parte material, buena y cabal sastaasa,
canda se ios reduce a polvo, y estonces los podemos
emplear pan cesar ma cimentacién MMM. T sobre
eQs erijsmos un templo, grande en su seaaHe*, glo-
rioso en SB ornato, al qae puedas ir lumbres y «raje-
res, jóreaes y nejos, ríeos y póbr», todos por igual,
d* todas k s aaao»aKdades y ra»s, a pedür, •» a sal-
Tsafa peraMBdr m k «tífidkd de todos; M k t w -
«piista M a e t t p a n tes iadívidaes, smo « «oaqBsa
aVcste t i em pera ef «riqiun'tiimtn d* • n a n a k
•pw perteaccoMs, Pcnütiét qa» «e d%a «a»
w r estados lo» jpa&wi del — ~

enfermos sean atendidos en primer lugar; en que la
ignorancia se disipe ante la luz del saber y la pobreza
no exista. La ley de este Nuevo Socialismo es: "De
cada uno, Según su capacidad; a cada uno, según sus
necesidades". (1).

Y he aquí que el hombre moderno de .la India trae
a! Occidente un mensaje que es la reproducción am-
plificada y rejuvenecida de la época védica. El mundo
está enfermo por falta de corazón y de sentimiento.
Los hombres se han olvidado de la naturaleza. Viven
encerrados en recintos artificiales, peleándose y mor-
diéndose COIDO jaurías hambrientas.

Hay que destruir las jaulas en que vivimos. Hay
qne volver a los espacios libres, a los campos y a los
montes. Hay que sentir a la naturaleza en nuestros
corazones y a nuestros corazones en la naturaleza. Se-
remos entonces buenos y puros y morales y nos que-
rremos los unos a los otros. Y en los casamientos, las
manos en las manos, el hombre tomará a la mujer y la
mujer al hombre para su mutua felicidad y para que
alcancen en sns mutuas compañías la edad provecta.
Y el mentiroso y el falso y el avaro y el mezquino se-
rán castigados, no ya por los dioses sino por las
agrupaciones de loa hombres buenos. Porque los hom-
bres buenos — con el desarrollo extraordinario que
!>an alcanzado en sus inteligencias y en las artes y con
el corazón sano que volverán a tener en su contacto
con la naturaleza — habrán comprendido que deben
unirse en un espíritu de cooperación para la vida. Y
prevalecerá entonces la ley de la familia y el socialis-
mo del Amor, de que nos habla' en su mensaje «1 i d i
nobilísimo.

ALBSBTO BBHUTOIA.

U) P. B. i mnmle de h ttdk. « Krttó. «prtt, I « MI.



TRIUNFO

I Ha, llegado hasta el puerto mi navio.
Temllo a ver; su casco, sus cordajes,
Oirán, mejor que yo, cuántos ultrajes
SSSufrió tíel mar y del tifón sombrío.

BEn mi pueblo natal levé las anclas
Ulna mañana al despuntar el día,
UJna mañana de promesas francas
E3n que todo cantaba y, sonreía...
E31 rosicler del alba en las barrancas,
DOeatro del atoja la esperanza mía,
EEl viento amigo entre las velas blancas.

sí cargado de marfil y oro
P.*artió mi barco sobre el mar spnoro.
D*aapués... después la adversidad lo sabe;
Bî asfee decir que fue lo menos grave
Te-*ner que desprenderme del tesoro
Psara salvar la vida de la nave.
Pesero ha llegado al puerto mi navio,
Ees asta lo esencial: llenad loa vasos,
Besbed, reíd, danzad a todo brío,
Y en tanto giren los alegres pasos
T * el himno vibre en homenaje mío;
AntMado en las llamas de tus brazos
Daame ese vino, amor, que ahuyenta el frío.
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Oro y marfil quitóme el mar bravio,
Mas siempre para tí, mi fiel amante,
Guardo en el alma nn mágico diamante.

¿ j i pronto!, pues, nn alma inquieta llevo
Y en cnanto acabe de zurcir las telas
Y reafirmar los mástiles, de nuevo
Desplegare mis errabundas velas...

. . . Sí, sí, mi bien, amo tu ardiente vino
Tu tibia paz, tu frente de asfódelo:
Cuando en la mar profunda peregrino,
Tu imagen es mi fuerza y mi consuelo.
Mas debemos cumplir nuestro destino,
Tú renovando el ansia de mi aníllelo
AI fin de cada etapa del camino,
Yo buscando en el ámbito marino
Una mágica isla en cuyo oielo
Nunca apague sus lámparas el día,
Y donde juntas, cuando venga el hielo,
Vivan la eternidad tu alma y la mía...

JOSÉ MABÍA DELGADO.



Glosas del mes

La Exposición de Bellas Artes.

Suponiendo que, a pesar d« todo lo que se ha escrito sobrt-e la Ex-
posición Panamericana de Bellas Artes, un poco más no asaltará
mayormente, quiero yo también relatar las impresiones que lie reci
bido durante «na visita a la misma, accediendo de este momio a un
honroso pedido de "Pegaso".

Entrando, y a cada lado de la puerta, dos cabezas en bronetst. Tina,
el retrato del pintor Bazzurro, que a primera vista hace el efifeeto de
una cosa buena, — me decepciona en seguida, pues el modenVlado un
poco .vulgar y la construcción mala, — las orejas eetán fueras de lu-
gar, — quitan valor a ese trabajo. No encuentro en él, ni elQ ea-rifio
del que se esfuerza en tratar de hacer bien las «cuan, ni la soltura
espontánea y despreocupada del que sabe lo que hace. Noto,,-, si, un
esfuerzo: pero disimulado bajo ira a aparente inconclusionj resulta.
falto de sinceridad.

'Ira otra, una cabeza de joven pastor, me recuerda el cuello del lu-
chador Raicevieh, al que se le hubiera colocado una gran bola o «en di-
minutos ojos y una boca abierta...

Francamente, esas dos piezas no me satisfacen, aunque n»io dejo
de notar en ellas un cierto carácter literario.

Ya en el salón, veo otra cabeza del mismo autor, un poco uíat-
trica y de una expresión estertores que no impresiona, porque eess c«w
tan gastada que resulta vulgar.

£1 artista Falcini, — autor de «ato» trabajos, — milita en arte e denle
hace una docena de anos: fui pensionado a Europa por ra t j i i i t J
eso da derecho a pedirle mucho. Sin embargo, me d* 1» id*» • 4» na
artista que siente y aprecia muy, poco el valor de 1» forma,.

La expresión y al carácter de ana escultura deserten de-e*lert<*
rasgas afortunados que raros artistas llegan a compenetrar XJ V *
no se consigue, abultando enormemente lo que 1» natoraleca ere»* pm-
porelonado y elegante.

GLOSAS o s , MES

En el saMn de la derecha, atraen en seguida mi atención, los cua-
dros de Cúneo, mal dibujados y de un color atrevido puesto a gran-
des planos poligonales. En ellos, y especialmente en el trazado de un
estante de Hbros, hay, defectos de (perspectiva evidentísimos, además
de algunos contrasentidos inexplicables, como, por ejemplo, la figura
aquella de la muchacha construida a grandes planos y las letras di-
minutas pintadas «obre los libros, detrás de la misma... SI en ese
cuadro,, los detalles están permitidos, es natural no descuidarlos en
la figura que está en primer término. A pesar de todo esto, este ar-
tista demuestra una arrogante valentía poso común, lo que hace es-

• perar que una vez educada su cualidad esencial, Ouneo llegará a ser
un pintor " e coi floeehi".

En los cuadras de Méndez Magariños, el retrato de un pintor no
es del todo malo; lo restante no me gusta. Evidentemente, le falta a
Hágannos la cualidad de Cúneo.

No soy de los que creen que el arte dobe concretarse a copiar exac-
tamente la naturaleza: más bien, comprendo que debe buscarse su
interpretación; pero de interpretar a faleear y afear la misma, hay
mucha distancia, y, precisamente lo último es lo que consigue hacer,
el <jae quiere interpretar lo que no conoce más que superficialmente.
Esto lo vienen demostrando en nuestro pais numerosos pintores y
escultores, que más que la naturaleza, han estudiado y adoptado teo-
riaB importadas bajo rótulos famosos, de Paria especialmente. A ta-
les artistas, yo loe clasificaría entre los profetas, no por el sentido
verdadero <de la palabra, sino ipor la analogía que tienen con los que
predican siempre lo contrario de lo que pasará, y que para mayor
desgracia se astosngestionsn eon sns propias profecía». Así amon-
tonan caprichosamente colores estrafalarios y ¡masacotes de barro, y
ven en eso ht expresión de cosas que-sienten interiormente, a la par
de los alucinados, que ven como una realidad exterior, lo que sola-
mente pasa en sus cerebros. Oreen de buena fe <jue ese será ei arte
del porvenir; y lo peor del caeo, «s que pretenden que ottpe no su-
gestionados, eomnlgnen con ellos en sus mismas extravagancias...

De Carmelo AraadAn 1» Exposidea maestra virios paisajes, y con-
vengo en que se p«ede diferir de criterio eon este artlata, pero no
negarle méritos; tten» colorido y técnie» BO Taifa»»; j , sobre todo,
tiene una consciente seguridad de lo «as haee.

Hacia el fondo ad salta hay un retrato por Blases Viales, que de-
nota en seguida un arfett» de perspectiva em el «U)4n en que e s a
recostada la «gara del «actor Metiera. La caben es expresiva j
bien aecha; el cuerpo so eett obtenido del tefe; U» mano» no guar-
dan rebelón cea 1» caí*. Además, falta edarj jmo pienso «no a
qnlen maefce kaee, m e n e a> 1» puede üehnnlar, j b e seberbiee pai-
saje, del Trtn.T. «ae l e visto m el Mtoo de BeUw Artss, perdona»
Men un Tetra* ««jo. . .

Mis « m , ea «tea Jareé, le* prayeoto» a» Pm% 7 tai para el
dewrado t» fe *aet*ad d» Mi«i l»t , fMf e» eaferier a F*a* ea
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dibujo y color. Una vez desarrollados eu grande dichos bocetos, ve-
remos lo que quedará de ellos. "Al tempo 1'ardua sentenza".

En medio del salón, una cabeza de Mkhelena. También tiene Mi-
chelena en otra sala, una cabecita de nina que me gusta, y en la
sala en que estamos, la misma cabeza, pero más flaca e inconclusa.
La cariátide y la estela funeraria del mismo, me parecen cosas de-
masiado desabridas...

Tanto Fíücinl como Mkielena y otros escultores que conocemos,
han adoptado en s i modelado la técnica de la "pe lo t i ta" . . . |Lásti-
ma que no sea un invento!

En la sala del medio, veo muchos cuadres: entre ellos varios in-
teresantes: otros mediocre?, y algenos malos. En los de Bazzurro
noto dibujo escaso, colorido vulgar, 7, sobre todo, una no sé qué
torpeza, que no sabria si fue buscada a propósito... Humberto Cau
sa, parece empeñado en imitar a los pintores de liso, con sus tonali-
dades ; su dibujo simplificado.

Entre los paisajes de esta sala hay, algunos desconcertantes: re-
cuerdo un ombú, al parecer cargado de repollos... Frente a este fe-
nómeno, cabe mejor la opinión de un ingeniero agrónomo, que tal
vez pueda señalar sus causas probables...

H paisaje "Un patio", de Marchetti, es lindo y sincero. Un
carbón de un alumno del Circulo de Bellas Artes me detiene un mo-
mento.. . La medalla con figuras epigcias de Pose es interesante.

La placa a Martí del escultor Barbieri, vista de cerca, me decep-"
ciona un poco. Del busto de Bivera, de José Luis Zorrilla de San

~ Martin, me gusta la cabeza: el traje del mismo, da la sensación del
algodón en rama: y el cuel lo. . . , I qué medida ten ia) . . . jHay algún
dato antropométrico al respectot.. .

De la señorita Lila Pujadas, no hay en la Exposición nada compa-
rable con la cabeza de Amado Ñervo de la misma. Con esto'no quie-
ro decir que aquélla sea una maravilla....

En' otra sala encontramos dibujos de Aguerre, que «gradan fácil-
mente. También hay alguna otra «osa interesante: un pastel de
Afetallo, joven que demuestra amor y disposición..

Má9 allá están las intrincadas formas de pensamiento, a las
que Badaelli atribuye nn .valor simbólico... Como se trata de
espiritualidades abstractas, renuncio a descifrarlas porque no las
entiendo. Sin embargo, confieso que me interesan, porque Bad&elU
dibuja bien y escribe mejor

Mirando los trabajos decorativos de M*rchettl, que son lindos y
bien hechos, vuelvo a sentinas en «1 local de la Exposición. Gntba-
dos en un friso de mayólica dos gallos que riñen, tienen un plumaje
de g n u flnnra, pero la» cabeza» son grue*M y. carecen de la expre-
sión aguileña y bravia que tiene «1 gallo.

Loa dos proyectos, una balconada barroea bien carseterixada y nn
vitroaui para farmacia bien compuesto, pero nn poco "fraitagliato",
en su» particulares, — ion del mismo autor y merecen la misma aten-
ción.
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En la sala de los extranjeros, hacinadas las unas sobre las otras,
para «jue todas puedan aprovechar la luz cenital que fluye abundan-
temente, y para que al mismo tiempo se hagan buena compañía, es-
tán las obras de tos americanos que concurrieron a la Exposición.

De los argentinos, mucho y bastante bueno. Paisajes muy lindos
de Jfalinverno y algunos otros; y también algunos otros, bastante
pobres. El cuadro de Quirós "El privao" me gusta mucho, aunque
en ciertas partes se nota un poco atormentado: — a pesar de todo, se
trata de una obra notable.

Los cuadros de Ohristophersen, una acuarela y unos desnudos de
mujer, me gustan. En el otro cuadro de Quirós, el fondo es lindísi-
mo, aunque en el primer plano, a la derecha del visitante, aquel
desnudo de mujer tiene la espalda izquierda mal construida, y falsa
la linea que baja de la misma a la cintura...

Voy hasta el rincón de la Sala donde llama mi atención una ca-
becita en mármol: verdadera preciosura de expresión y de labor la
mejor escultura entre todas las que he visto allí dentro. Su autor es
Hugo Bassi. Tan linda es esa cabeza, que dan ganas de decirle el
clásico: "¡parla!". Como esta colocada en un rincón, no se la puede
ver más que de frente.—Bien hecho: se lo merece... porque miren
ustedes que presentar algo buono y bien hecho a estas alturas.. .

En la mitad de la pared final está el gran retrato de Amado Ñervo
del pintor mejicano Bojas. El poeta aparece sentado sobre " la mon-
taña augusta de la serenidad", aunque, en verdad, nosotros lo vemos
resbalarse por las-laderas de la miama. .

Mediocremente dibujado, con una mano defectuosa, pobre de colo-
rido, aceitoso y alisado, tiene empero, unos ojos muy expresivos y
de un gran parecido.

La rubicunda cabeza de viejo con chaleco rojo, áe Angamuzzi, es
linda por su colorido fresco y su factura leal, pero el brazo desdi-
bujado le qnita méritos. . .

En un rincón, a la izquierda, y detris de una cabeza, "Quietud",
que no es mala, hay algo "ineomprensi-ble" y muy "raro". Lo dice
el autor y es suficiente...

También hay otra* cosas buenas:' de Parpagnoli, Delgado, Boiw-
tand, Camiloni, Ohristopfeersen.

"El pequeño artista" de la señorita de MaCr-Ccll, me sorprende
por la precocidad del niño, que modela mejor que su autora: esto lo
declaro sin parcialidad y sin mala inteneión.

Al salir de la Exposición doy una última mirada a 1* "Blanqui-
t a " d« Hugo Bassi, y me -voy pensando en una porción de cosas. . .

Inteato deínir mi impresión d« conjunto y no te me presenta n i *
que una frase popular y apropiada'al «aso: " N o son todos lo* que
esta», tú están totes los que « m " . Desda luego, ya M sao» <joe hay
4» sobra 7 qn* f a t t u m u i o s .

Un desconocido que p»e» a mi nudo y parees adivinar n i poua-
miento, se me acere* y, me dice al «ido:



390 PEGASO

" . . . Aquí, en Montevideo, todo esto se ha vuelto un campo de
Agramante «n el que los ar ta tas se pasan tirando barro de la calle
unos a otros, y, naturalmente, no les queda tiempo para el estudio...

" B n vez de guardarse mutuamente el respeto y la consideración
que se merecen quienes tienen el mérito 4e actuar en el campo dol
arte con mas o menos talento y fortuna, para llegar a conseguir el
respeto y la consideración del público, tratan mis bien de desacre-
ditarse ante el mismo, que concluye por despreciar a todos, como ha
sucedido. . ."

El ignoto amigo se aleja como hombre seguro de lo que dice y no
espera mis comentarios, dejándome desilusionado y convencido.

Dejo así traducidas mis impresiones personales, que quizá» due-
lan, porque " l a verdad es como las rosas: tiene espinas", pero me
resta la convicción de haber sido sincero.

Edmundo PratL

Salto.

Bibliográficas

B salvaje.—Cuentos por Horacio Quiroga,—Buenos Aires. 1*20.
No podríamos animar si este nuevo volumen del gran literato uru-

guayo sobrepasa su labor anterior. Hay cosas en "Cuentos de amor,
de locara y de muerte", en "Historia de un amor turbio" y en ( lKl
crimen del o t ro" , que diíicilm<ttite serán superadas; sin embargo,
puede decirse sin ambages que este libro es digno hermano de aque-
llos que han colocado a Quiroga, según- el juicio unánime de la alta
crítica, entre los primeros cuentistas contemporáneos.

Revélase netamente la amplitud del autor es la manera maestra
con que aborda los temas más desemejantes y en su falta de afilia,
ción doctrinaria: así se le ve saltar de la narración picaresca hasta
aquella que, como " E l salvaje", parecerían ser del dominio exclusivo
de la literatura épica, lo mismo que pasar del «uento brutalmente
realista, hecho a base de impresiones fotográficas, hasta aquel en que
Ir fantasía galopa libre de toda traba.

Hay quien (preferiría verlo siempre escribir alrededor de motivos
selváticos, los que, sin duda alguna, son los que han consolidado su
prestigio de maestro, y en los que no tiene ni el más remoto parangón
dentro de la ¡literatura americana. Pensar de esta manera es desco-
nocer con injusticia notoria el arte del autor para desarrollar finos
problemas psicológicos, para hacer vibrar las más sutiles «uerdaa sen-
timentales o para narrar tonterías* encantadoras) derramando tanto
sprit como cualquier famoso hijo de Francia.

Sentimos un buen horror por los espíritus unilaterales. Eso que «leu-
oes críticos exigen a toda obra, la unidad, nos parece revelar una infe-
rioridad espiritual, o por lo menos, un organismo coya sensibilidad no
puede ser impresionada tata que de un modo determinado; y considerar
cerno na* virtud fundamental «1 seguir as* senda aja y tafea nos
partee *o «61o tener ana «esquina idea AM arte, sin» una falsa con-
eqpeida de la aatnraleaa'.

3*tnf» es, tama deba ser, u espJrit» aflUyls y «apa* «te rea»
cionar a las sobciUdoiws *•*• diversa*. - Per «OsUbeos gasaa el
luxss» «a «atol y el o » * ^eniMttksi*» m**m$ l**M»*Wst-y **>
perelviliiadas, wnMtmtru fe bosques r d á t a t e . . . ; psro; **» H, «n
cada uu> d* á u relatos, harta an toa mi» fa«*éstí*os, a jp 9m tema
da. vida, moa senaaetón de rsatirtad, <f*e iTilf—rtii « j i i l s fs i
trar ea lea fraudes :
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Es seguro que cuando nos pinta al hombre terciario enjorquetado
sobie una rama, o cuando describe aquella extraordinaria peregrina-
ción nocturna de elefantes, Jos ve nítidamente, y hasta siente el
terror del hombre primitivo al ver acercarse una fiera o el espasmo
de aquella arbitraria y, pequeña Berenice quemada en hora y media
por el incendio de una pasión.

Se reprocha a Quiroga que no cultive el estilo y, efectivamente, el
autor de " E l sa lva je" no es, por fortuna, un estilista, siempre que
por esto se entienda, como lo cree la generalidad, que el primor del
envase es superior a la bondad de la mercancía. Es claro que en un
medio hipnotizado por la farolería palabrera parezca violento un
hombre que va derecho al fin que ee propon^, sacrificando hasta la
venerable sintaxis para revelar con mas nitidez un pensamiento o
para subrayar una impresión. ¡Cuánta falta nos haría unos cuantos
artistas como estos para curarnos de esa fiebre por la frase primorosa,
que muy frecuentemente es solo admirable recurso para simular lo
que no se tiene; afeites y pintaras para ocultar lamentables indi-
gencias, nada más. . .

Estamos absolutamente convencidos de que Quiroga y Florencio
I Sánchez, con toda eu despreocupación por el lenguaje, perdurarán
| mucho más tiempo que otros a quienes el cultivo de la forma dominó
i hasta la esclavitud y a los que hoy se les rinde el tributo de una íli-
- mitada admiración. — J. M. D.

£1 Secreto Doliente. — Poesías por Enrique Bianohi.—Montevideo.
1830. ~ ""

Hay en el "autor un poeta no bien personalizado todavía; cosa, por
otra partí, imposible de exigir en quien recién se inicia.

Los "Versos de Amor y, de Tristeza", qne forman el primer capitulo
del libro, son correctos, revelan una indiscutible habilidad en la téc-
nica, pero le faltan valores expresivos, vigor de alma; y, esto parque
el autor parece «scribir mas obedeciendo al influjo de sugestione)
literarias que al imperio de sus propias emociones.

En donde Bianohi ge revela un lírico d« porvenir es en "Impresio-
nes artísticas", ¿««has con más sentido de la realidad, aunque tam-
bién aquí rosarte la influencia de otras liras, sobre todo la de Villa-
espesa, el qne, salvo los respetos, nos parece un pernicioso maestro.

Resumiendo: mn libro de iniciación, de forma pulcra y, eon fre-
cuencia, elegante, muy promiapr, s i s duda, pero que, por el momento,
nos retrate a un alma más sugestionada que «ngastiva.—J. VL. D.

Canciones de mi cas», f o r Alfredo B. Búfano. — Buenos Aira», 1680,
Alfredo B . Búfano ea un poeta familiar, dulce, sencillo, cristalino.

S u versos tienen emoción, «navidad, candor, t r u s p u e u i i .
S i s embargo, • A l i n d o B. Búfano le falte muoio p»r» Mr' nn

verdadero porta. i
"Oraciones de mi e*M" es nn libra lindo que tiene gravee fallas.
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Los versos son a veces vulgares y prosaicos, la rima es defectuosa y
en ocasiones "demodce", los motivos y las metáforas se repiten con
pobreza, el autor parece que no conoce hondamente su arte. Y ja
se sabe que no puede dejarse librada una obra de belleza a quien
concibe y realiza por intuición solamente...

Pero todo ello no alcanza a restar la suma de juventud, de idea-
lidad, de corazón, de anhelo promisor y de afán esperanzado que
se levanta de este hombre sin complicaciones, con el esfuerzo fácil
Sel ala o de la llama.

Por eso decíamos que es un libro lindo...
Búfano ha hecho con este libro una labor insegura y desigual, que

en algunas páginas decae tras el surco humilde de Evaristo Carriego,
e sigue el vuelo breve de los gorriones traviesos de Fernández Mo-
reno... y que en otras, adquiere el relieve de las cosas propias, cul-
tivadas y cosechadas en su jardín, con el cuidado amoroso y román-
tico de su espíritu.

"La invitación a la siembra" tiene demasiada similitud con "La
invitación al hogar" del "Intermedio provinciano" de Fernández
Moreno...

For lo demás, las inquietudes de la vida casera, el amor de la es-
pesa, la sobremesa familiar, la cocina florida, la llegada de los hijos
que ríen o lloran,—todos los matices del hogar—surgen anegados de
ese perfume ensoñante de los jazmines del país...

Esta poesía doméstica,—sin alto vuelo pero con honda «moción*—
no deja de dar una nota bellísima en el desorden multicolor de la
poética novecentista. Es cierto que no todos la sienten, y que su téc-
nica, a fuerza de sencillez, es míe compleja y difícil de lo que
parece. Búfano tiene amor por ella, pero casi siempre se vuelve afec-
tado o vulgar...

Le faJta todavía el dominio cierto de las emociones y de las ex-
presiones: tiene que redimirse aun de machas cosas: necesita hallar
el alma y el sentido apropiado para determinar exactamente las be-
llezas que lo rodean: ha de saber situar y expresar bien sos Tersos,
qne deben ser en el fondo y en la forma simptos momentos emo-
cionales fijados ¡para la vida entre el montón de las palabras rít-
micas...

El poeta tiene en gus manos la explotación de una vets, de oro, que.
otros perdieron antes de tiempo, pero ha de «ntrar en ella, — no con
intuición sino con dominación,—y esto debe conquistarlo estudiando,
reformando, mejorándose...

A su juventud idealissadora. «onflamos 1» mnpresa d« florido» nardo»
que promete—T. H.

Moas* de TSr, por Martín (Jü.—Cooperativa BMtorial.—Boeno» Ai-
res, íeao.
A trueque de que algún» noi ton»» como espíritus fácilmente «*•-

quisttblM por loe superlativos, Tamo* a decir qae en Martín GiL «I
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popular astrónomo de Córdoba, ha/ un formidabilísimo literato. Y es
su literatura de las buenas (de las buenas a nuestro juicio): de esas
sin cold-cream, ni lentejuelas, ni faramallas. 'AI pan, pan, etc. Decir
las cosas bien y con pocas palabras, |Qué ejemplo de estilo animado!
I Qué desbordar de luz, de líneas y de color! Sos acuarelas de la Pam-

pa (tipos y, (paisajes), son admirables. "Modos de ver", no es üa
libro nuevo, pues que en 1903 apareció el tiraje inicial. Se trata de
una reedición. Pero valiosísima, justificada. Porque libros así resul-
tan un oasis. Como en el cuadro "Las hilanderas" de Velázquez, se
puede afirmar que el aire circula entre las figuras. La sugestión de
la naturaleza es tan grande, que nos creemos en «1 campo libérrimo,
aunque nos hallamos sumidos es la atmósfera mefítica de un mal

' café de barrio, Y Martín Gil tiene gracia, es decir: humorismo. ¿He-
mos dicho humorismo f Definamos esta condición espiritual «amo lo
hace González Blanco: amalgama de genio cómico y de genio trágico.
Es decir, que si nos reimos nos reimos con gravedad. Y no se crea
que Tamos a apurar la paradoja. Si nuestro temperamento no nos
llevase a lo "personal", si no estuviésemos persuadidos de lo estú-
pida que es la imitación (estúpida por vana), nosotros, al pintar el
campo, copiaríamos los procedimientos peculiares de Martin Gil (perú,
lo fundamental, la esencia, en este caso, como en infinitos otros, |ayl
es inasequible). A veces, el autor cuenta {pequeños episodios, andan-
zas pintorescas. A Taces, surge el astrónomo que divulga ciencia, ha-
ciendo dialogar artísticamente a la tierra, y el sol, y Ja luna...
Pero siempre .hay un literato. Un literato sin afectaciones, henchido
de naturalidad. Y es este su encanto, j Castizo, en el sentido que le
dan a este vocablo los "puristas" de Amérieaf... No. Castizo en
cuanto hay de esencial y racial. Claro, con la claridad evocadora de
una noche de luna. Diáfano, como el raudal cristalino que se desbor-
da por las vertientes de sus montanas nativas. Siempre ameno, siem-
bre grato. No podemos contener nuestro entusiasmo. Hasta adverti-
mos que estamos glosando con una espontaneidad que no ea nuestra
espontaneidad y un estilo que dista un poco de nuestro estilo. ¡Con-
tagio! Contagio, sin duda. Temeríamos defraudar al lector que bos-
que el libro, inducido por nuestro entusiasmo. Bien saben loe que
gustan de esta sección que no siempre pecamos de Usonjetdoret y de
amables. Mucho de extraordinario debe haber en este volumen, cuan-
do corre, con un dinamismo inusitado, nuestra plutn* premios*. Acato
sea que '.'Modos de ver" coincide en algo eon nuestros modos di>
ver o con lo que nosotros quisiéramos que fueraa nuestros nodos de
ver. En fin, para perpetuidad (y cordialidad) de la «apéela, »o todo* -
los gustos son iguale». Tal vez Alguien 'repute sasidie ente libro qw
a nosotros tanto nos satisfizo. — V. A. S.
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Tres mil siglos de modas femeninas
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Conferencia eon proyecciones luminosas, leída en la Sociedad
«Entre Nona-, el 23 de junio de 1918

Trajes ceñidos que amorosamente modelan cuerpos
esculturales, escotes sobre los que caer, implacable e
infructuosamente los anatemas de Obispos y Papas,
pesadas trenzas natural o artificialmente rabias, lisos
peinados en "bandeaos", enmarcan armoniosamente
las interesantes fisonomías de las contemporáneas de
Botticelli y Grhirlamdajo.

El lujo llega a adquirir tales proporciones que con-
cluye por ser considerado como un peligro público, por
constituir la pesadilla de una sociedad corrompida pe-
ro supersticiosa. Explícase así ese singular fenómeno '
de sugestión colectiva, provocado por Fray Jerónimo
Savonarola, que quema en las plazas públicas de Flo-
rencia enormes montones de ricos , vestidos, alhajas
preciosas, cuadros y estatuas de insignes maestros; Ift-
«ura fugaz, que dio con Savonarola en la hoguera,
triunfando una vei más la belleza sobre la razón.


